POBREZA CORPORATIVA. 




Grapevine. Marzo, 1997
Este artículo publicado en la revista AA Grapevine en marzo de 1997 en inglés, es una adaptación de la presentación hecha por Gary A. Glynn, Custodio Clase A (no-alcohólico) en la sesión de compartimiento de la Junta de Servicios Generales del mes de octubre de 1994. 
El subtítulo de esta sesión de compartimiento sobre pobreza corporativa es: “principios espirituales y prácticos que aseguran el futuro de AA.” Esto me dejó pensando. Yo pienso que en AA lo práctico y lo espiritual son la misma cosa. Imagínense a alguien que viene al servicio queriendo tener influencia en AA promoviendo una idea práctica que no tuviera valor espiritual. La Comunidad le pondría un alto a esto rápidamente. Esa persona tendría que encontrar una idea con base espiritual –aún cuando él no lo creyera. Entonces cualquier cosa que tenga uso práctico para nosotros tiene que ser espiritual también.
Al mismo tiempo, yo veo que AA, empezando con Bill W., ha dejado ideas espirituales que no pasan la prueba práctica de mantener alcohólicos sobrios o mantener AA unido.

Entonces, ¿es la pobreza corporativa un principio spiritual y práctico que asegure el futuro de AA? Desde luego que sí.
En la Séptima Tradición, cuando nos referimos acerca de como actuó AA cuando empezó a recibir donativos, Bill escribió, “La presión de tener unas arcas tan repletas tentaría a la junta a idear todo tipo de proyectos para efectuar buenas obras, y así desviaría a A.A. de su objetivo primordial. En cuanto ocurriera esto, la confianza de la Comunidad se vería mermada. La junta se encontraría aislada, y sometida a la dura crítica por parte de A.A. y del público en general.  Entonces, nuestros custodios escribieron una página brillante en la historia de A.A. Se manifestaron a favor del principio de que A.A. debe permanecer siempre pobre. De ahí en adelante, la política financiera de la Fundación sería tener lo justo para cubrir gastos de operación mas una reserva prudente.”     El continuó diciendo, "En ese momento, creemos, el principio de pobreza corporativa quedó firme y definitivamente incorporado en la tradición de AA” 
Esto parece muy sencillo: evitar proyectos que nos desvíen de nuestro propósito primordial y tener dinero suficiente solo para nuestras necesidades básicas y mantener una reserva prudente. Yo pienso que ninguna persona presente en este salón se opone a estas palabras, entonces ¿Cuál es la razón por la que estamos compartiendo sobre este tema? La razón es que ellas tienen diferentes significados para diferentes personas. 
La intención de los Conceptos es ayudarnos un poco más con el fin de convertir estos principios en algo más concreto; sin embargo, los Conceptos pueden presentar confusión. Especialmente acerca del poder del dinero y de nuestra reserva prudente, que son frecuentemente el centro de debates sobre pobreza corporativa. En la primera garantía Bill indicó por qué un dictador no duraría un año: “
Bill nos dice porque un dictador no sobreviría un año: “Y durante el año que trabajara, ¿que usaría como dinero? Nuestros delegados, directamente representando a los grupos, controlan  el suministro final de nuestros fondos. Parece que el poder de la bolsa es supuestamente inmediato, ¿no es así? Esto está en la pagina 63. En la página 65, Bill escribe en la segunda garantía acerca de que han hecho en AA los tiempos difíciles. Bill dice, “Nuestra reserva actual y su libro de ingresos nos puede ver pasando tiempos difíciles en el futuro sin la menor disminución de fortaleza y calidad de nuestro esfuerzo mundial.” Aquí parece que inmediato no era lo que Bill tenía en mente después de todo. 
A través de sus escritos, Bill nos da la impresión de que él reconocía el acto de balancear que el mismo nos pedía llevar a cabo.  Tener demasiado nos llevaría a argumentar sobre abundancia y poder peligrosos y nos llevaría a perder la vista a nuestro propósito primordial de pasar el mensaje. Muy poco dinero nos pondría en riesgo de perder nuestra capacidad de pasar el mensaje completamente. Entonces, Bill habló de los dos aspectos en diferentes situaciones.
¿Cuáles son los puntos aquí? Los grupos de AA se forman y se disuelven todo el tiempo y una reserva de uno o dos meses para un grupo parece adecuada para muchas personas. Me han preguntado que si una reserva de uno o dos meses es adecuada para un grupo, ¿Por qué necesitamos diez o doce meses para la OSG? Para comenzar, es probablemente más fácil crear un grupo que una nueva OSG. No existe una OSG alterna a la que podamos recurrir si la nuestra desaparece. Los servicios que proporcionamos es la creación de muchos años de experiencia colectiva que sería muy difícil de reproducir.

También, a pesar del entusiasmo de otros para publicar nuestra literatura, la OSG necesita continuar publicando regularmente sin amenaza de interrupción para que el mensaje de sobriedad se encuentre disponible continuamente a través del mensaje escrito y de los servicios apoyados en parte por la venta de nuestra literatura. Muchos de nuestros proyectos se extienden sobre un período de tiempo considerable, como el financiamiento de nuestras traducciones o el planeamiento de una convención. Yo creo que la Comunidad no le pone mucha atención a la estabilidad financiera de la OSG pensando que existe y existirá sin problema alguno.  
Bill escribió cómo Alcohólicos Anónimos despertó la atención externa cuando el mundo se dió cuenta de que iba a ser automantenida. Bill enfatizó que la mayoría de la gente veía a los alcohólicos como personas financieramente irresponsables. Cuando yo les digo que no aceptamos contribuciones de afuera a personas que no están familiarizadas con AA y que somos automantenidos y solventes, la reacción es de asombro y admiración.  AA tiene una reputación sólida ante el público. Cuando discutimos la idea de que sería bueno disminuir nuestra Fondo de Reserva para acercarnos más a lo que supuestamente es un nivel mas espiritual de pobreza corporativa, debemos reconocer que también estaríamos más cerca de que se nos acabe el dinero si llegamos a pasar por tiempos económicamente difíciles, o si la demanda sobre la Reserva Prudente ocurra a intervalos inconvenientes. Entre menor sea nuestra Reserva Prudente, mayor será el riesgo de que por algún accidente financiero se nos acabe el dinero. ¿Qué haríamos si se nos acabara el dinero? Un fracaso financiero de AA haría daño incalculable a nuestra reputación ante el público, la Comunidad y con los pobres borrachos que buscan una razón para creer que AA no funciona.
Si se nos acaba el dinero, podríamos pedir prestado a un banco temporalmente para mantener nuestras puertas abiertas; si hiciéramos esto, perderíamos una medida de independencia financiera. Un Fondo de Reserva sólido es uno de los precios que tenemos que pagar para asegurar que nadie, además de la Comunidad, dicte nuestra política financiera. Parte del precio también es el debate continuo acerca de que si el Fondo de Reserva es peligrosamente grande o no.
Un punto en contra de la discusión acerca de si hubiera una verdadera emergencia, los grupos de AA incrementarían sus contribuciones y salvarían a la OSG es que deberíamos confiar en un Poder Superior trabajando a través de nuestros grupos para salvarnos de nuestra imprudencia. Quizás esto funcionaría. Sin embargo, si nos confiáramos a esto, no nos tendríamos que preocupar de que tan precisos sean nuestros presupuestos, nuestra contabilidad, o cualquier otro aspecto finaciero. Esto me hace invocar el comentario de Bill en el Noveno Concepto sobre la idea de dejar el planeamiento del día de mañana a la Divina Providencia. No pienso que nada más porque Dios cuida a AA quiere decir no tenemos nada que hacer en el sentido práctico. Es riesgoso el pedir a nuestro Poder Superior que nos saque de problemas que pudieran evitarse siguiendo un presupuesto sólido, manejando  a la OSG y Grapevine como negocio, y manteniendo un Fondo de Reserva de cuando menos diez meses de gastos. Yo sé que algunas personas responsables piensan que un Fondo de Reserva de ocho o nueve meses puede ser adecuado; sin embargo, el tesorero probablemente debería ser más conservador que la mayoría de ustedes.
También pienso que si alguna vez vamos a los grupos diciéndoles, por ejemplo, “Si no nos envían $500,000 de contribuciones dentro de tres meses tendremos que descansar a la mitad de nuestros empleados y cancelar la Conferencia”, la reacción probablemente no sería, “¡Oh, qué espirituales son las personas a cargo de la OSG, practicando pobreza corporativa! ¡Bueno, cualquiera puede hacer errores, vamos enviándoles más dinero!” Yo pienso que la respuesta de los grupos más apropiada sería que la OSG no supo lo que estaba haciendo y que no se le debe confiar ningún dinero en absoluto.
También es verdad que existen grupos que titubean en contribuir a la OSG cuando ven que el Fondo de Reserva es de 9 millones de dólares. Tratar de disminuir esta suma a una cantidad “aceptable” para estos miembros podría significa bajarla a una cantidad tan baja que pondría en riesgo severo nuestras finanzas. Esta es la razón principal nuestros números financieros se muestran por grupo y en total, como $156 por grupo por el total del Fondo de Reserva. Este no es un truco; es una manera de mostrar a la Comunidad que tan grande es. Una Comunidad grande mostrará una cantidad de dinero grande.
Bill solucionó el dilema acerca de si una reserva prudente inhibía contribuciones. El escribió, “Se dice que se ha creado la impresión de que la Oficina Central de AA ya tiene mucho dinero y no necesita más dinero. Sin embargo, esta no es la actitud de todos y su efecto en las contribuciones  es probablemente pequeño.” Quisiera pensar que Bill estaba en lo correcto, pero no sé si puedo hacerlo.
Creo que las claves incluyen, primero: el manejo del dinero de AA actuando como si fuéramos pobres aunque tengamos  un Fondo de Reserva prudente. Nadie nos va a enviar contribuciones si damos la impresión de que estamos tirando el dinero o gastándolo de manera marginalmente efectiva. Mencioné en otro lugar que existen dos maneras de evadir pasar el límite de los doce meses del Fondo de Reserva: gastar más dinero o reducir el ingreso de literatura. Yo dije, “No incrementaremos nuestros gastos arriba de cantidades ordinarias a menos que la Comunidad claramente indique el deseo de nuevos servicios. Debemos controlar nuestros gastos, a pesar de la presencia de una gran Reserva Prudente, con la misma conducta que seguiríamos si la Reserva fuera pequeña.”  Yo realmente creo en esto y pienso que es una descripción razonable de lo que pobreza corporativa significa prácticamente. En realidad, esto es lo que hicimos, reducimos precios de panfletos y otra literatura de manera que fuera más fácil pasar el mensaje y ayudar a las finanzas de los grupos.
Las otras dos claves  para mayores contribuciones  y lo que pienso es todavía más importante –el número de grupos contribuyentes- son, primero, explicar para qué se gasta el dinero, lo que podemos hacer hoy con nuestros reportes nuevos; y segundo, enfatizar los beneficios espirituales de hacer contribuciones. Las contribuciones son tan importantes para el contribuidor como para el que las recibe. Las contribuciones son muy importantes para la unidad de AA porque haciendo contribuciones da a los grupos la oportunidad de saber que ellos están pasando el mensaje alrededor del mundo.
Las contribuciones de los grupos son importantes para nosotros y siempre deben mantenerse a un nivel suficientemente alto que nos permita “escuchar” a la Comunidad directamente. Nunca he entendido la ecuación de que las contribuciones de los grupos equivalen al automantenimiento, pero que las ventas de literatura no. No estoy de acuerdo con Bill W. de que las ganancias de libros son “realmente la suma que muchísimos compradores de libros han creado para el bienestar general de Alcohólicos Anónimos. La segura y continua solvencia de nuestro servicio mundial descansa en estas contribuciones. Viéndolo de esta manera, nuestro Fondo de Reserva es realmente la suma de muchos pequeños sacrificios hechos por nuestros compradores de libros.”
Lo que estoy tratando de decir es que la pobreza corporativa es más bien un estado mental que el tamaño de nuestra cuenta bancaria. Todos sabemos que personas y organizaciones que gastan de manera extravagante dinero que no tienen, viven mas allá de sus medios ya sea porque ignoran la realidad de sus finanzas o esperan que mañana vaya a ser “color de rosa”. Esto muestra que uno puede ser realmente pobre y no practicar la pobreza corporativa. Esto le sucede a museos y a las compañías de ópera todo el tiempo. Lo opuesto también es posible, podemos mantener una reserva prudente sin caer en la tentación de gastarla por la sola razón de que está ahí. Un temor que escucho es que la OSG puede ignorar la voluntad de la Comunidad porque tenemos una reserva prudente. Mi experiencia en los fines de semana con la Junta de Servicios Generales, la Conferencia, y las juntas con Servicios Mundiales de AA (AAWS) y la Junta Corporativa de la Grapevine es que no hay peligro de que esto suceda. Antes que todo, las contribuciones de los grupos pagan tres cuartas partes de los gastos de los servicios. Todavía más importante es que nosotros escuchamos porque sabemos que debemos y tenemos que hacerlo.
Una ventaja de tener una reserva prudente adecuada es que nos facilita firmar el contrato de renta de la oficina en buenos términos. Un fondo de reserva es una de las pocas maneras una compañía sin lucro tiene para demostrar a su arrendatario que es solvente. Otra gran ventaja es que nos permite planear mejores presupuestos. El año 1994 es un buen ejemplo. Utilizamos las mejores estimaciones durante la creación del presupuesto. Si tuviéramos solo cinco o seis meses de gastos en reserva, tendríamos que tener presupuestos más conservadores, lo que significaría eliminar gastos o aumentar el precio de la literatura para balancear el presupuesto, lo que nunca hemos tenido que hacer. Yo nunca he sido capaz de apoyar la reducción de precios de literatura a medio- año, aunque sería lo correcto desde el punto de vista de servicio, si tuviéramos solo un Fondo de Reserva de seis meses.  
Empecé diciendo que si esto no fuera espiritual no funcionaría en AA y que si no fuera práctico, no sería espiritual. Un Fondo de Reserva prudente y la habilidad de manejar un negocio son, los dos, espirituales y prácticos. El acumular más o gastar más de lo que necesitamos no es práctico ni espiritual. Tampoco es práctico ni espiritual el esperar hasta que se nos acabe el dinero. Como siempre, Bill tenía una frase para lo que necesitamos; él lo llamaba sentido común fiscal.
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